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PRÓLOGO

			Las conversaciones, los diálogos y los debates son esenciales en la formación y el mantenimiento de la sociedad en sus niveles diversos, sin los cuales no existiría en la forma compleja en la que hoy la conocemos. Además, son determinantes en el desarrollo intelectual de las personas, que, sin el lenguaje, sería muy limitado. Pero en nuestra sociedad la enseñanza de la expresión oral no es un tema básico. 

			En la cultura occidental, la retórica fue introducida por los sofistas en Grecia en el siglo v a. C. como el arte de hablar bien, especialmente en los grandes discursos políticos. Platón la criticó duramente por sus manipulaciones y engaños y en su lugar propuso la dialéctica o conversaciones con expresiones precisas. Aristóteles refundó la retórica como el arte de hablar en cada situación concreta usando los medios de persuasión con palabras, sin ejercer violencia. En su libro Retórica, clasificó estos medios de persuasión en logos (argumentos), ethos (credibilidad del orador por sus palabras) y pathos (sentimientos producidos en la audiencia por las palabras del orador). Asimismo, clasificó los tipos de retórica, según las funciones de la audiencia, en retórica deliberativa para tomar decisiones, retórica judicial para juzgar hechos pa­sados y retórica celebrativa o demostrativa para influir en los valores de la audiencia. 

			Los romanos introdujeron la retórica en su programa básico de educación formado por el trivium (gramática, lógica y retórica) y el quadrivium (aritmética, geometría, música y astronomía). Cicerón ha sido considerado el mejor orador de la historia y Quintiliano fundó en Roma una escuela de retórica, auspiciada por el emperador, para la formación de los dirigentes de la ciudad y el Imperio romano. 

			La historia de la retórica es muy confusa, con grandes discursos para mejorar la sociedad, como el de Martin Luther King «Tengo un sueño», y con grandes manipulaciones. En la Edad Media las universidades europeas iniciaban los estudios con el trivium y el quadrivium y establecieron las profesiones liberales de medicina y derecho, cuyos colegios profesionales requerían un juramento de sus miembros, que podían ser expulsados si no lo cumplían. En el Renacimiento la retórica fue considerada la reina de las artes y las ciencias. En la Edad Moderna Petrus Ramus (Pierre de la Ramée) sostuvo que si un argumento es una demostración lógica, entonces no necesitamos la retórica, y si no es una demostración lógica, entonces no debemos aceptarlo. De esta manera, redujo la retórica a la ornamentación del lenguaje. En el siglo xx, la «nueva retórica» recuperó la tradición aristotélica y la desarrolló con nuevos conceptos.

			El libro Retórica y educación. La expresión oral y su aprendizaje es original, profundo e importante. Es un texto que puede contribuir firmemente a mejorar la enseñanza al centrarse en el aprendizaje de la expresión oral, tanto en el discurso público como en las conversaciones informales. En este sentido, analiza los géneros deliberativo, demostrativo (celebrativo) y judicial en la educación. En su aspecto más práctico, el libro se desgrana en la preparación de las intervenciones orales y, al respecto, ofrece numerosos ejemplos y actividades que son descritos minuciosamente. El libro concluye con un epílogo sobre la contribución de la retórica a la transformación de la educación. Es un libro que recomiendo a todos los maestros, profesores y educadores. 

			Eduard Bonet

			Profesor emérito de ESADE

		

	
		
			
RELEVANCIA DE LA EXPRESIÓN ORAL Y DE SU NECESIDAD EDUCATIVA

			Cuantas veces habremos oído que muchos de los jóvenes de hoy, quizás nuestros hijos, alumnos o estudiantes, no saben expresarse oralmente con fluidez. Puede haber diferencias individuales y algo de exageración en ello, sin duda, pero suele decirse que el tipo de interacción social que predomina, tan mediada por la tecnología, como el exceso de pantallas en forma de móviles, videojuegos y el consumo pasivo de productos televisivos, nos sitúa a un nivel esencialmente receptivo.

			Sabemos que los jóvenes pasan muchas horas de su período de formación ante las pantallas, y que la expresión oral requiere de proactividad e interacción personal directa. ¿Puede ello influir en la percepción anteriormente señalada? ¿Cuántas veces hemos oído decir a educadores de todos los niveles, al menos en nuestro contexto, y no solo ahora con las generaciones actuales, que los alumnos o educandos no saben argumentar adecuadamente o que les cuesta construir un discurso lógico?

			No son todos, claro, pero hay estudios que apuntan a que algunos jóvenes rehúyen el contacto personal y que prefieren la interacción mediada por la tecnología. Como habremos constatado, bien en las redes sociales, bien en los medios de comunicación, hay una falta generalizada de cultura del diálogo y la discrepancia respetuosa, sin que se alteren los ánimos y se entre tan frecuentemente en la descalificación personal y el insulto. Cuántas veces discusión es sinónimo de disputa y de conflicto abierto. Todo ello converge en una constatación: la capacidad para la expresión oral tiene margen de mejora en nuestras sociedades y, es más, esta mejora es altamente deseable. 

			Es, por tanto, un objetivo educativo de primer orden el fomentar una adecuada formación en expresión oral en los diferentes ámbitos y niveles educativos. 

			La expresión oral desempeña un papel importante en nuestras vidas, tanto en las interacciones personales como en los ámbitos profesionales. Mediante la expresión oral transmitimos no solo palabras, sino también emociones. Lo hacemos a través de tonos de voz y señales no verbales, para establecer conexiones con los demás. Y ello es relevante para aspectos importantes de relación interpersonal como los siguientes: 

			• La comunicación eficaz y efectiva, es decir, expresarnos con claridad, inmediatez, interaccionando en tiempo real. En las conversaciones cara a cara, la entonación vocal, los gestos y las expresiones faciales contribuyen a transmitir mejor el significado y facilitan la comprensión del mensaje. La capacidad de adaptarse y responder aquí y ahora fomenta el compromiso, la escucha activa y la resolución de problemas. 

			• La construcción y el fomento de las relaciones. Las conversaciones permiten establecer conexiones personales, empatía y crear experiencias compartidas. Al escuchar activamente y participar en un diálogo significativo con los demás podemos forjar vínculos más fuertes, resolver conflictos y desarrollar una comprensión mutua. La expresión oral promueve la confianza y la relación entre las personas y las comunidades, así como facilitar el intercambio de ideas diversas y promover la inclusión y el sentido de pertenencia. 

			• El arte de hablar persuasivamente, muy común en algunas profesiones como las relacionadas con el marketing y las ventas, está íntimamente relacionado con la capacidad para la expresión oral. A través de narraciones convincentes y argumentos persuasivos, las personas pueden influir en las opiniones de los demás, cambiar sus perspectivas e inspirar acciones, influyendo la toma de decisiones. Y ¿no somos todos en esta sociedad mercantilizada un poco «vendedores» de «productos»? 

			• El desarrollo de sólidas habilidades para hablar en público puede mejorar el éxito y prestigio profesional. ¿Cuántas veces hemos conocido a personas con buenas capacidades pero que son poco convincentes o tienen poca capacidad de persuasión, y hemos visto como ello ha podido mermar el éxito de su desempeño profesional? Quienes hablan bien en público, en cambio, involucran a su audiencia, transmiten ideas complejas con claridad, realizan presentaciones impactantes y logran, en definitiva, más fácilmente sus propósitos, al tiempo que obtienen la estima y valoración por parte de sus audiencias. 

			• Una adecuada expresión oral facilita, sin duda, el intercambio de ideas, la participación activa y la construcción de consensos, cruciales en las tareas grupales e institucionales. A través de la expresión oral colaborativa, los equipos pueden impulsar la innovación.

			• El arte de contar historias. Las historias evocan emociones, atraen, crean experiencias compartidas. Mediante las historias se pueden relacionar ideas complejas y comprender emociones, aspecto aplicable a múltiples situaciones profesionales o personales.

			• En nuestra era digital la expresión oral ha encontrado nuevas plataformas para la comunicación: las videoconferencias, los podcasts, los seminarios web y las aplicaciones de redes sociales, que permiten compartir las voces e ideas a nivel global. Las herramientas de comunicación digital facilitan la colaboración virtual, la creación de nuevas redes y aumentan las oportunidades de hablar en público, que amplifica el alcance y el impacto de la expresión oral.

			Si bien la expresión oral ofrece numerosos beneficios personales y profesionales, también presenta desafíos: el miedo a hablar en público que a veces puede embargarnos, las barreras idiomáticas y las diferencias culturales que puedan presentarse; o ciertas circunstancias más personales, como el estrés con el que a veces lidiamos en nuestro día a día, pueden dificultar una expresión oral efectiva. Sin embargo, con práctica, orientación y el apoyo apropiado, en definitiva, con una adecuada formación, se pueden superar estos desafíos.

			Las habilidades sólidas de expresión oral son quizás más decisivas que nunca, y son por ello cada vez más valoradas en los entornos profesionales, donde son soft skills necesarias para mejorar las perspectivas de la carrera profesional y las habilidades de liderazgo. Así, en el mundo actual, donde domina la comunicación digital, no se debe pasar por alto la relevancia de la expresión oral. Al adoptar y perfeccionar las habilidades expresivas, podemos conectar con otros de manera más auténtica e inspirar cambios. En definitiva, contribuir a una sociedad más empática y colaborativa.

			Por todo lo expuesto, no debería resultar extraño que afirmemos con determinación que aprender a expresarse oralmente tiene una gran relevancia en el sector educativo. Una adecuada expresión oral puede contribuir a incentivar el aprendizaje, fomentar la comunicación y la colaboración, generar confianza y desarrollar habilidades del pensamiento crítico. Al promover la expresión oral en el aula, los educadores participan en la capacitación de los alumnos para que se conviertan en comunicadores efectivos y contribuidores activos en la sociedad.

			Los educadores pueden incorporar, como veremos, diversas estrategias para promover la expresión oral en el aula. Estas pueden incluir discusiones interactivas, presentaciones, debates, sesiones de narración de historias, elaboración de discursos, pero también juegos de roles o proyectos colaborativos. Al proporcionar oportunidades estructuradas para la expresión oral, los formadores pueden capacitar al alumnado para que desarrolle habilidades comunicativas y mejore su experiencia de aprendizaje. La tecnología también puede contribuir a ello. Por ejemplo, con la introducción de las videoconferencias o las herramientas de apoyo para la creación y difusión de narraciones que ofrecen a los educandos ampliar las posibilidades de comunicarse y expresarse oralmente de manera creativa, para prepararlos de manera más efectiva para la sociedad digital. 

			Además, y relacionado con lo que estamos comentando, hay un aspecto fundamental y es que los educadores tienen una gran responsabilidad, no solo de instruir, sino de formar al alumnado fomentando su pasión por el aprendizaje. Si bien las técnicas pedagógicas y el currículo desempeñan un papel esencial en este cometido, su conciencia, la conciencia docente, marca una diferencia en la profundidad de la enseñanza y el aprendizaje. Un educador consciente es aquel que posee una comprensión completa de cómo sus pensamientos y acciones impactan en el aprendizaje y la vida de los educandos. Y esta conciencia influye en cómo se viven las experiencias de aprendizaje, qué significado se les da, cómo se produce la participación e implicación en las mismas y, finalmente, el impacto en los resultados educativos a largo plazo.

			Desarrollar conciencia educadora requiere de autorreflexión, desarrollo profesional continuo y un compromiso con el crecimiento personal. La conciencia en la educación no se limita a los educadores individualmente considerados. Puede incidir a nivel de centro o de todo un sistema educativo. Una escuela está caracterizada por unos valores compartidos por parte de una comunidad educativa, es una conciencia colectiva. 

			Este libro tiene el propósito de contribuir a mejorar la expresión oral en la educación en cualquiera de sus ciclos y niveles, incluyendo la educación superior. Para ello, es necesaria una adecuada conciencia educativa. Asimismo, para que una formación en la expresión oral sea plenamente consciente de su potencial, debe saber y aplicar en profundidad un corpus de conocimientos y aproximaciones con una larga tradición, como es el arte de la retórica. La retórica ha reunido, desde hace siglos, la conciencia que acompaña a la expresión oral efectiva. De esta manera, y con la finalidad de impulsarla, es imprescindible conocer en profundidad dicha disciplina. Este conocimiento ampliará la conciencia del educador, centro o sistema que aspire a promover la expresión oral en la educación. Y como parte de un proceso social y personal deseable, podría interesar a cualquier ciudadano que desee impulsar y trabajar en su desarrollo personal.

			La sistematización de los elementos esenciales de la retórica, su reinterpretación y explicación para las generaciones presentes, y la exploración de sus potencialidades educativas forman parte de los propósitos de este libro que, en última instancia, quiere fomentar la expresión oral y su aprendizaje en los diversos procesos formativos. Para ello, el libro se estructura en varios capítulos expositivos y reflexivos sobre retórica y educación, que siguen el camino marcado por la perspectiva aristotélica, punto de referencia del arte de la retórica. Cada capítulo concluye con un apartado de preguntas-respuestas, en el cual se proponen actividades educativas, en forma de recursos, que se pueden adaptar fácilmente a diversos contextos, áreas o niveles. Estas actividades han sido creadas para esta obra y se presentan asociadas al desarrollo del contenido, en forma de aplicación práctica del mismo. 

			Espero y deseo que la lectura y estudio de este libro pueda contribuir a enriquecer los conocimientos sobre la retórica de los lectores y de su potencial formativo en la mejora de la expresión oral, así como proporcionar la conciencia adecuada, presentar estrategias e instrumentos para usar la retórica en los procesos de enseñanza y aprendizaje y en los proyectos de transformación educativa actuales.

		

	
		
			CAPÍTULO I 

			
La retórica. Fundamentos

			
1. ¿Qué es la retórica y por qué funciona en el ser humano? Bases antropológicas de la retórica

			Podemos definir la retórica, provisionalmente y de forma sintetizada, como el arte de la persuasión y la comunicación oral efectiva. Abarca, por tanto, el uso hábil o ingenioso del lenguaje, los gestos y otros elementos comunicativos para persuadir, informar e inspirar a una audiencia. Como arte que es, implica emplear técnicas como el razonamiento lógico, el atractivo emocional o establecer la credibilidad del orador para transmitir mensajes de manera eficaz. La retórica, que más adelante caracterizaremos con más precisión, va más allá del mero intercambio de información. Busca evocar emociones, provocar pensamientos e involucrar a los oyentes en un nivel más profundo. 

			Pero ¿por qué la retórica funciona y tiene este enorme impacto en los seres humanos? Si exploramos las bases antropológicas de la retórica, descubrimos la imbricada relación entre esta y la naturaleza humana, y cuáles son las razones por las que el lenguaje resuena en las personas e influye en sus comportamientos y sus percepciones. Al examinar las prácticas retóricas en diferentes culturas y períodos históricos, se pueden identificar patrones universales que sustentan la eficacia de sus principios. Efectivamente, la retórica se alinea con la naturaleza humana, ya que somos seres sociales y nos hemos desarrollado en la comunicación y la vinculación. La retórica aprovecha nuestra inclinación natural a participar en el diálogo, compartir historias y dar sentido al mundo a través del lenguaje, aspectos que fueron esenciales en el proceso de hominización. Todas las culturas y civilizaciones tienen sus mitos (Campbell, 2008) que, expresados lingüísticamente, cumplen la función de canalizar aspectos de la identidad colectiva. Tenemos la necesidad antropológica de participar en una identidad colectiva que está lingüísticamente constituida. Por otra parte, fue necesario, en la creación de las civilizaciones humanas, el ejercicio del poder (Greene, 2022), con sus formas y artificios, entre ellos el uso persuasivo del lenguaje. La retórica se entrelaza con nuestro deseo innato de ser comprendidos e influenciados por otros. 

			El funcionamiento de la retórica está enraizado en cómo están estructurados nuestro cerebro y nuestra mente. Por poner solo un ejemplo, Martín-Loeches (2023) explica, siguiendo las ideas de Kahneman, la existencia de dos sistemas de pensamiento, el más usado de los cuales es el denominado sistema 1, que es rápido, automático, inconsciente, decide por apariencias, intuiciones y corazonadas. El uso de este sistema explica las «falacias o ilusiones del pensamiento, y los sesgos que para bien o para mal tienen importantes repercusiones en lo que ocurre a nivel social, político o económico» (Martín-Loeches, 2023, p. 190). Para este autor, este sistema permitió que los griegos clásicos fueran «conscientes de la vulnerabilidad de la mente humana ante propuestas que no son argumentos lógicos e información objetiva, sino artificios, embelecos y otros ardides» (p. 241), que crearon la retórica, por la que parece no tener mucha simpatía, pero que permite explicar cómo está estructurada la mente humana. 

			La retórica influye en la psicología humana al aprovechar los procesos cognitivos y emocionales, apelando a la razón, la emoción y los valores, para crear así un efecto persuasivo en las personas. Mediante el uso de técnicas retóricas, que estudiaremos con detalle, los oradores o retóricos pueden evocar fuertes respuestas emocionales y moldear creencias y actitudes.

			Sin analizar los aspectos de riesgo y manipulación que puede comportar, es posible afirmar que la relevancia y eficacia de la retórica a lo largo del tiempo es atribuible a su profunda conexión con la naturaleza humana. Al hacerlo reconocemos que la retórica se alinea con nuestra antropología social innata, valiéndose de nuestros procesos psicológicos de vinculación, que sirven como una poderosa herramienta de comunicación y persuasión. A medida que navegamos por un mundo saturado de retórica, es crucial tomar conciencia de su potencial positivo. Su uso adecuado permite analizar de manera crítica los mensajes, evaluar sus dimensiones éticas, así como aprovechar su potencial para formar a una sociedad más educada, empática y conectada.

			Los usos de la retórica permiten cumplir diferentes funciones positivas, compensando los potenciales riesgos:

			• Transmitir ideas complejas, dar forma a narrativas y expresar pensamientos y emociones de manera convincente. 

			• Cerrar brechas en la comprensión, resolver conflictos y generar consenso entre diversos grupos o audiencias.

			• Empoderar a las personas, fomentar diálogos significativos y generar un cambio social positivo.

			• Influir en las opiniones, cambiar los comportamientos y movilizar a las personas hacia un curso de acción particular.

			
2. Las artes (téchnē) en el sentido aristotélico 

			Aristóteles sistematizó las diversas y distintas formas de conocimiento bajo la palabra episteme. Sin embargo, aunque episteme suele traducirse como ciencia, su significado era más amplio que la definición que utilizamos hoy. El sentido más extenso podría traducirse como conocimiento o comprensión. Aristóteles distinguió tres tipos de episteme: teoretiké, praktiké y poietiké (Gallifa, 2018a). En el primer tipo el foco estaba en la investigación de la verdad y su carácter necesario, como en las matemáticas, la física y, en la perspectiva aristotélica, la ontología o ciencia primera, que también puede denominarse teología. En el caso de la episteme praktiké el objeto de conocimiento era la conducta humana, centrada en el perfeccionamiento del agente. Es el conocimiento práctico aristotélico de la ética o la política. La episteme poietiké, a su vez, estaba orientada al conocimiento productivo. Este tipo de episteme estaba guiado por la poiesis, es decir, destinado a la creación, y, a diferencia de los dos anteriores tipos de conocimiento, aquí es posible más de un resultado. La poiesis guía la perfección de la obra y esta puede tomar diversos caminos igualmente válidos. De poiesis deriva la palabra poesía. Este tipo de conocimiento encaminado a la poiesis fue identificado por la palabra téchnē, que en latín se tradujo como ars: una forma humana racional de construir conocimiento que podemos denominar conocimiento productivo o encaminado a la productividad (Gallifa, 2018a).

			Por lo tanto, la episteme aristotélica puede ser también una episteme productiva (episteme poietiké o téchnē). Este es un conocimiento práctico que permite la realización de las cosas u objetos. Por ejemplo, un artesano es aquel que está en posesión de un conocimiento técnico (téchnē), un arte de producción, una capacidad para crear «objetos», un «saber hacer». El objeto de conocimiento de una téchnē es la producción de una obra fuera del agente; es, como decíamos, una ciencia productiva. Una téchnē es un conocimiento superior, que es más que la mera experiencia, porque mientras por experiencia se conoce un número concreto de casos, por téchnē el conocimiento es sobre todos los casos de un mismo fenómeno, en unidad. Si bien Aristóteles consideraba que el conocimiento poiético de la téchnē tenía por encima el conocimiento de la praxis, además del conocimiento teorético o científico puro, necesita también de las facultades humanas superiores y, en particular, de las capacidades intelectuales. En nuestros tiempos, en los que estamos acostumbrados a considerar que la creatividad está ligada a lo emocional e irracional, es interesante retomar la idea de Aristóteles de que las téchnē son también episteme. 

			Ya hemos mencionado que en latín la palabra téchnē es ars (‘arte’), sin embargo, en la Edad Media –premoderna– la palabra ars no significaba solo lo que hoy entendemos por arte (bellas artes), sino que se usaba, con el mismo significado de téchnē, para designar todas las capacidades productivas, tanto las que generan objetos estéticos como las que producen objetos útiles, con o sin valor estético. Este significado general lo encontramos en palabras derivadas de ars/artis como artificial, artista o artesano. Los objetos producidos por las artes se denominan artefactos (arte factum o creados por un arte-téchnē).

			Una téchnē es por tanto un pensamiento-conocimiento que permite producir de forma racional objetos de diferente naturaleza. La diferencia entre téchnē (creativa) y episteme teorética (teórica) es que la episteme (teoretiké) busca la esencia de los fenómenos, llegando a conclusiones necesarias, mientras que la téchnē puede producir varias soluciones válidas, porque tiene el rasgo implícito de constituirse en agente creativo.

			El desarrollo de técnicas, tecnologías y tecnociencias, que no son lo mismo que la téchnē, merece una mención especial. Si bien la téchnē es una operación efectiva que utiliza un conocimiento racional sobre las razones de su efectividad o una teoría para aplicar procedimientos eficientes en un conocimiento práctico-productivo ya constituido, la tecnología moderna se formó a partir de una alianza del desarrollo de técnicas con el conocimiento de las ciencias teoréticas actuales. Entonces, la tecnología se entiende como ciencia aplicada, ya sea como una disciplina instrumental (técnica) o, más recientemente, como tecnociencia, es decir, una disciplina con fronteras difusas entre ciencia y tecnología que tiene un alto impacto en las sociedades contemporáneas (González et al., 1996).

			Según el tipo de «objetos» hay diversidad de téchnē o ars. Algunos ejemplos son:

			1) Técnicas materiales y artes relacionadas con el cuerpo: artesanía, medicina, gimnasia.

			2) Lingüística: poética, retórica, dialéctica.

			3) Construcciones sociales: gestión, liderazgo, educación.

			4) Símbolos del mundo interior: espiritualidad, artes existenciales.

			La inclusión de estas disciplinas como artes no es excluyente. Por ejemplo, la medicina, por supuesto, es científica en el sentido empírico-lógico. Su consideración como téchnē alude a la parte del conocimiento profesional médico, que se aprende mediante la experiencia. Por otro lado, la inclusión de la espiritualidad radica en la consideración del conocimiento sobre el trabajo espiritual o ejercicios espirituales en una tradición determinada. Aunque la espiritualidad puede ser también praxis, etc.

			La práctica de las téchnē abarca no solo la habilidad técnica, sino también las consideraciones éticas. Los artistas (en sentido amplio del término) con una consolidada comprensión de la lógica de las téchnē entienden la responsabilidad que conlleva su poder creativo. Consideran las implicaciones morales de su trabajo, respetan las sensibilidades culturales y toman decisiones conscientes que se alinean con valores éticos. Esta lógica los alienta a usar sus habilidades de manera que eleven a la sociedad y promuevan un cambio positivo. Además, el arte tiene un significado cultural importante, ya que da forma y refleja la identidad de las comunidades y civilizaciones. Diferentes culturas abrazan y celebran en sus formas únicas sus expresiones artísticas, con matices y singularidades culturales, preservando y transmitiendo las téchnē a través de generaciones.

			
3. El arte de la retórica

			Un ejemplo destacado de téchnē que desarrolló Aristóteles es la retorike téchnē. Los objetos de esa téchnē son las palabras, mientras que las relaciones significativas son los conocimientos sobre las combinaciones que hacen que un determinado discurso sea elocuente y persuasivo. Este saber interobjetivo es precisamente lo que Aristóteles denominó específicamente ciencia-arte retórica. El conocimiento, racional en la retórica, consiste en un conjunto de relaciones entre palabras (formas, reglas, técnicas, tópicos, géneros) para guiar la poiesis, que en este caso es la realización de un discurso persuasivo. El discurso persuasivo, por ser producto de una téchnē, tiene más de una posibilidad. Igual que el dinamismo expuesto para la retórica, somos capaces de explicar análogamente el de otras téchnē o artes con diversas tipologías de objetos. 

			No resulta sencillo dar una única definición de retórica, puesto que esta disciplina ha variado su significado en el transcurso de las diferentes épocas históricas. La definición con más tradición es la del propio Aristóteles cuando la define como «la facultad de discernir en cada caso los medios apropiados para persuadir» (Aristóteles, 2016, p. 23). El mismo Aristóteles enfatizó que el fin no es solo persuadir, sino descubrir los medios que persuaden en cada caso, es decir, la definió como un arte. En algunas traducciones lo persuasivo se ha traducido como lo convincente (Aristóteles, 2002, p. 52). Preferimos la primera traducción puesto que persuadir tiene un significado más amplio que convencer, incluye la parte emocional, mientras que convencer parece más propio de la mente racional. Cicerón en su De Oratore (1991, p. 21) empezó a centrarse en la elocuencia de los oradores y Quintiliano en sus Institutio Oratoria la definió como la ciencia del bien hablar (Molinié, 1992, p. 8), y creyó necesario especificar que se trata de lograr la persuasión por medio de la palabra, pues hay otras formas de persuadir basadas en el dinero, la fama o la belleza (Martín, 2019). Como consecuencia, a partir de estos autores la disciplina pasó a denominarse oratoria. En la antigua Roma se denominó «ars recte dicendi (‘arte de hablar correctamente’), ars bene dicendi (‘arte de hablar bien’) o también ars ornandi (‘arte de la ornamentación’), aspecto este último que se acentuó en el Renacimiento» (Martín, 2019, p. 33). Molinié, autor contemporáneo francés, como síntesis de estas perspectivas, propuso una definición inclusiva según la cual «la retórica conduce el arte oratorio que produce la elocuencia con el objetivo de persuadir» (Molinié, 1992, p. 10). 

			Si analizamos esta última definición de Molinié vemos que la retórica: 

			• Es un arte, una téchnē, en el sentido aristotélico, que necesita del intelecto y se aprende como todas las artes por imitación y ejercicio. 

			• El objeto de este arte es persuadir, pero también descubrir lo que es persuasivo. Como arte hay unas reglas que se pueden aprender y practicar. 

			• El arte de la retórica utiliza la palabra oral primordialmente. Como téchnē no hay una única posibilidad, sino que la poiesis puede seguir diferentes caminos.

			• La elocuencia es la referencia al hablar bien. Quintiliano distinguió la elocuencia de los oradores de las disputas de los dialécticos: «El orador no deja de probar su asunto algunas veces, aunque raras, en la misma forma que los dialécticos» (Quintiliano, 1987, p. 52). La elocuencia no sería pues dirigirse a científicos o a eruditos, sino a personas, incluyendo las pasiones y humores, ahora diríamos las emociones. 

			Ya hemos descrito que convencer o demostrar por argumentos lógicos o dialécticos no es exactamente lo mismo que persuadir. Es decir, y utilizando la terminología y metáfora de Paul Watzlawick (1967), convencer se dirige a lo que tradicionalmente se ha referido como función del hemisferio izquierdo –abusando del lenguaje, puesto que el cerebro sabemos que funciona como un todo–, en cambio persuadir, al utilizar emociones y la imaginación, se dirige a lo que tradicionalmente se consideró como función del hemisferio derecho, implicando también el sistema límbico. Podemos distinguir que la finalidad principal de la retórica es la persuasión, la de la dialéctica la demostración y la de la poética la delectación (Hernández y García Tejera, 2004). Quintiliano propició estas distinciones, pero mediante una definición más ambigua, como la del propio Aristóteles, en la cual la argumentación o la dialéctica son asimismo entendidas como medios de persuasión. 

			La retórica tiene una naturaleza pragmática. Aristóteles lo reconocía diciendo, en este sentido, que lo persuasivo lo es «por sí mismo, creíble del todo, o demostrado por razones creíbles y persuasivas ellas mismas» (Aristóteles, 2002, p. 57). Lo más característico de la persuasión consiste en poner en juego la voluntad, en movilizar a la persona. 

			Actualmente se pueden matizar diferentes formas de influir, todas ellas son parte de la retórica en un sentido amplio aristotélico, que es posible denominar también «arte de la comunicación persuasiva efectiva» (Hernández y García Tejera, 2004):

			• Convencer: el objetivo es demostrar una verdad. Se pretende que mediante la convicción el oyente acepte una propuesta a través de razonamientos lógicos.

			• Persuadir: en ella intervienen procedimientos emotivos. El orador persuade (mueve al oyente hacia su opinión) y disuade (de la opinión que el oyente tiene sobre el tema) y mueve a actuar.

			• Rebatir: consiste en demostrar la inconsistencia lógica de los argumentos de un contrincante.

			• Argumentar: consiste en dotar de pruebas razonables y argumentos sólidos en las propuestas. Es la operación fundamental de la dialéctica.

			• Conmover: consiste en estimular los sentimientos de los oyentes hacia un objetivo determinado. 

			Hay formas no éticas de persuasión, como pueden ser la amenaza o la coacción, que no serían propiamente retóricas. Siempre es más civilizada la retórica. 

			La retórica opera a través de tres modos primarios de persuasión. En ellos se fundamentan las diversas técnicas. Son los siguientes (Bonet, 2022, p. 59): 

			1) El ethos, del cual deriva la palabra ética, en retórica se refiere al carácter o personalidad del orador. El ethos implica establecer confianza, credibilidad y experiencia a los ojos de la audiencia. Los oradores que poseen un ethos sólido tienen más probabilidades de ser persuasivos y ganarse el respeto de su audiencia. Construir ethos implica mostrar conocimiento, experiencia e integridad. Las personas se dejan influir y confían en personas que tengan integridad y sean competentes. El ethos tiene que ver pues en cómo es el orador.

			2) El logos hace referencia al contenido. De logos deriva la palabra lógica. Se basa en el razonamiento lógico, la evidencia y los argumentos sólidos para persuadir a la audiencia. Implica presentar hechos, estadísticas, opiniones de expertos, contenidos e informaciones y cadenas lógicas de pensamiento para respaldar una afirmación. El logos apela al lado racional de la audiencia, involucrando su pensamiento crítico y sus facultades lógicas.

			3) El pathos hace referencia a las emociones. De pathos deriva la palabra pasión, pero también padecer. Aprovecha las emociones de la audiencia, provocando que un mensaje resuene en un nivel más profundo y así sea más persuasivo. Apelar a emociones como la alegría, el miedo, la ira o la tristeza puede crear una fuerte conexión emocional con la audiencia. Al tener las personas la facultad de la empatía, las emociones y pasiones humanas se comprenden y contagian. El pathos agrega profundidad y evoca una respuesta, mueve la voluntad, y produce un mensaje más memorable e impactante.

			El ethos hace referencia a cómo es el orador, el logos al contenido y el pathos a cómo impacta en las pasiones (emociones) de los receptores. Si predomina el logos y se aparta el pathos la disciplina se denomina lógica o dialéctica. Platón utilizó en sus Diálogos esta modalidad. Su finalidad era la convicción en la búsqueda de la verdad. Aristóteles la sistematizó, como veremos más adelante. Sin embargo, la retórica en sentido más amplio implica el pathos o técnicas específicamente retóricas. La finalidad es la persuasión, movilizar la voluntad. El ethos es parte consustancial en ambos casos y tiene un papel primordial en la práctica retórica. Implica garantizar la honestidad, la integridad y el respeto por la audiencia. Los oradores pueden usar su poder de persuasión de manera responsable y evitar tácticas manipuladoras o engañosas. La retórica ética promueve el diálogo abierto, el compromiso genuino y la búsqueda de la verdad.

			El objeto de la persuasión es llegar a «los otros, que toman la forma de receptores, audiencia o lectores, jueces o espectadores» (Molinié, 1992, p. 6). Hoy en día podemos considerar de una forma más amplia los diversos ámbitos de la retórica:

			• Hablar en público es un campo donde prospera la retórica. Los oradores públicos efectivos entienden el arte de la retórica y emplean sus principios para cautivar y persuadir a sus audiencias. Usan recursos retóricos, se dedican a la narración estratégica y emplean técnicas efectivas para que sus discursos sean influyentes e impactantes. 

			• La retórica se extiende más allá de la comunicación oral y encuentra su lugar en la comunicación escrita. Los escritores hábiles emplean técnicas retóricas para involucrar a los lectores, transmitir sus mensajes de manera efectiva e influir en su perspectiva. Al emplear dispositivos retóricos, estructurar su escritura y elaborar argumentos persuasivos, los escritores pueden tener un impacto más profundo en sus lectores.

			• En la era digital, la retórica ha encontrado nuevas vías de expresión. Las redes sociales, los artículos en línea y las plataformas digitales brindan oportunidades para que las personas empleen la retórica para influir y persuadir a otros. Por ejemplo, usan la retórica, como su propio nombre indica, los influencers. No obstante, el ámbito digital también plantea desafíos, como la necesidad de estar alerta al navegar por información errónea, filtrar los contenidos cuando se está en burbujas o garantizar una comunicación ética en los espacios en línea.

			• La retórica tiene un profundo impacto en la sociedad. Da forma a la opinión pública, influye en el discurso político e impulsa el cambio social. A través de una retórica eficaz, las personas pueden movilizar a las comunidades, desafiar las normas existentes y abogar por una transformación positiva. La retórica empodera a las personas para que se escuchen sus voces y contribuir así a una conversación social más amplia.

			El arte de la retórica es una herramienta poderosa que permite una comunicación y persuasión efectivas. Arraigada en la historia, la retórica sigue dando forma a la manera en que expresamos ideas e influimos en los demás. Comprender sus principios nos empodera para convertirnos en comunicadores más persuasivos, fomentando un diálogo significativo y una acción ins­piradora.

			
4. Breve recorrido por la evolución histórica de la retórica

			No podemos desarrollar exhaustivamente el devenir histórico de la retórica, puesto que ya hemos comentado cómo esta disciplina ha variado a lo largo de siglos y civilizaciones con las circunstancias de los diferentes tipos de sociedades y culturas, aportaciones de singulares autores y aplicaciones a sistemas de enseñanza. Por esta razón, vamos a trazar un breve recorrido por algunos de los momentos más significativos, para tener una idea de algunas épocas y autores clave y resaltar los elementos esenciales de su desarrollo e impacto como disciplina. Sintetizaremos en este punto aportaciones de diversos autores (Hernández y García Tejera, 1994; Pujante, 2003; Martín, 2019; Bonet, 2022). Nos centraremos en la evolución del contexto europeo, obviando las aportaciones a la disciplina de importantes imperios antiguos como Egipto, Mesopotamia o China. 

			
4.1. La retórica en la antigua Grecia

			La sociedad griega, especialmente la ateniense, era una sociedad en la que la palabra hablada tenía una gran relevancia. Los ciudadanos griegos eran grandes conversadores. Organizaban concursos de debate lúdicos que seguían reglas precisas, y sobre todo se encontraban en el ágora para discutir los aspectos colectivos. Por ciudadanos queremos decir los que eran hombres (las mujeres estaban excluidas) y libres (tampoco participaban los esclavos). No podemos aplicar nuestros esquemas de democracia moderna a aquellas incipientes formas democráticas, que se alternaban con otros sistemas y que variaban de una polis a otra. Además, no había abogados ni juristas para representar a la ciudadanía en los litigios. 

			En este contexto surgieron los sofistas, que elaboraron los primeros tratados retóricos. El término griego ῥήτωρ (rḗtōr) significa orador y se refería al hombre que componía y pronunciaba discursos o que enseñaba cómo realizarlos. Y a ello se dedicaban los sofistas, como Protágoras (aproximadamente 485-411 a. C.), quien sostenía que «el hombre es la medida de todas las cosas» y defendía que ante cualquier tema se pueden realizar discursos opuestos, afirmando poder convencer a cualquiera de una cosa y su contraria. Otro sofista, Gorgias (aproximadamente 483-375 a. C.), era un escéptico con respecto a la posibilidad de encontrar una verdad y convirtió la retórica en una de las disciplinas de formación de la juventud.

			Este proceder disgustaba a Sócrates (469-399 a. C.), dedicado a la formación de los jóvenes. Creía que para gobernar la polis se requería sabiduría que provenía de una nobleza interior, que se expresaba con la verdad y la virtud y no se podía suplantar con las lecciones de los sofistas. 

			Animaba a los jóvenes a preguntarse por sí mismos, a partir de dialogar con ellos. Como se sabe, fue condenado por corromperlos y aceptó con integridad su destino. Uno de estos jóvenes era Platón (427-347 a. C.), quien inmortalizó en sus diálogos a su maestro, sistematizando la crítica a los sofistas y desarrollando la dialéctica. 

			Tratando de resolver los problemas que había generado el relativismo y la amoralidad, y con la preocupación por la búsqueda de la verdad, creó una obra que ha influido en la historia del pensamiento en diferentes épocas.

			Aristóteles (384-322 a. C.) requiere una mención especial en esta evolución pues, como ya se ha dicho, escribió el primer tratado sistemático que se conserva de retórica y que ha influido a lo largo del tiempo, que todavía es una lectura obligada para profundizar en la disciplina. Se trata de la ρητορική [τέχνη] (rhetoriké [téchnē]), que ya hemos introducido. 

			Aristóteles fue preceptor de Alejandro Magno, pero también de otros futuros reyes, como Ptolomeo y Casandro. Se dio cuenta del enorme poder que tiene la palabra para influir, y perfeccionó este conocimiento en forma de arte. Fue muy influyente en toda la época helenística.

			
4.2. La oratoria latina

			Se suele considerar que los romanos, grandes civilizadores a partir de la creación de un gran imperio, hicieron pocas aportaciones culturales novedosas más allá del legado helenístico. No es el caso, sin embargo, de la disciplina que nos ocupa, que desarrollaron y consolidaron, intrínsicamente unida a las aportaciones romanas del derecho y el gobierno. Cicerón (106-43 a. C.) escribió diversas obras, entre las que destaca De Oratore (55 a. C.), donde trata la invención, la disposición y la elocución. En ellas, incide en la simpatía y al ingenio (ingenium) del orador e incluye aspectos como el humor, el valor de la novedad o la pulcritud del estilo para conseguir enseñar, conmover y deleitar, que son los fines del orador. 

			Por su parte, Quintiliano (aproximadamente 35-100 d. C.) escribió el Institutio Oratoria, un tratado de doce libros encaminados a la formación en retórica del ciudadano romano, que creía que debía empezar en la adolescencia. Bajo el patrocinio de Vespasiano fundó una escuela para la formación del funcionariado y las élites del imperio. Defendía que el orador tiene que ser un vir bonus (‘hombre bueno’) con presencia de ánimo, cualidades morales y firmeza de carácter. Dicha obra recoge toda la tradición retórica y tuvo una gran repercusión posterior. Quintiliano y Cicerón convirtieron la retórica en el centro intelectual y moral de la educación romana, integrando en ella la literatura, la historia, la política y la ética (Bonet, 2022). 

			Con la caída del Imperio romano y la expansión del cristianismo la retórica se adaptó a aquellas nuevas sociedades. El énfasis se desplazó hacia la retórica religiosa, es decir, hacia el arte de predicar persuasivamente (ars praedicandi), como un medio para educar, inspirar y convertir a las personas al cristianismo. También se produjo un acercamiento entre la retórica y la poética. La poética se identificó con el escrito en verso, y la retórica, con la prosa. La retórica pasó a formar parte de las siete artes denominadas artes liberales, por ser ejercidas por hombres libres, en oposición a las artes serviles u oficios mecánicos propios de siervos o esclavos. «Marciano Capella en el siglo v propuso la lista con las tres vías (trivium) –gramática, lógica (dialéctica) y retórica–, y las cuatro vías (quadrivium) –geometría, aritmética, astronomía y música–» (Hernández y García Tejera, 2004, p. 35). Cuando las escuelas catedralicias destinadas a la formación de clérigos se abrieron a seglares se crearon las primeras universidades con las primeras profesiones que contaban con un currículum de formación básica en las mencionadas artes liberales. 

			En el Renacimiento, con la recuperación del legado clásico, el ideal de formación del hombre completo y una cultura integrada, más allá de las especialidades, con particular apreciación del amor y la belleza, llevaron a considerar la retórica como «la reina de todas las artes y las ciencias» (Bonet, 2022, p. 64). Humanistas como Erasmo de Rotterdam (1466-1536), Tomás Moro (1478-1535) o Juan Luis Vives (1493-1540) fueron eminentes profesores de retórica. 

			
4.3. La retórica en la Edad Moderna

			La guerra de los Treinta Años (1618-1648), con el cruento enfrentamiento entre protestantes y católicos y su resolución, cambió profundamente la conciencia europea, rompiendo el sueño de desarrollar una cultura basada en el diálogo (Toulmin, 1990). Este profundo cambio se manifestó en aspectos muy diferentes. 
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